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Las leyes y las disposiciones del Gobier-
do son obligatorias para la capital de pro-
vincia desde que se publican oficialmente en
ellas y desde cuatro dias despues para los
demás pueblos de la misma provincia. (Ley
de 3 de Noviembre de 1837 )
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Las leyes, órdenes y anuncios que se
manden pablcar en los Eo/etines oficiales
se kan de remitir al Gefe politica respectivo
por cuyo conducto se pasai . än ä los editores
de los mencionados periódicos (Reales ór-
denes de G de Abril de 1830, y 31 de Octu-
bre de  29h4.)

Núm. 63. 	 Miércoles 12 de Setiembre de 1866. 	 12 cuartos.
elerueambe,

-

DE LA. PROVINCIA. DE CORDÖBA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO

DE MINISTROS.

S. M. la Reina Nuestra Señora

(q. D. g.) y su augusta Real familia,

continúan sin novedad en su impor

tante salud.

LEY

sobre aprovechamiento de aguas,

(Continuacion.)

Por consecuencia de lo aquí dis-
puesto, los prédios inferiormente si-
tuados y los lateralmente en su caso,
adquieren por el Orden de su coloca-
cion la opcion á aprovechar aquellas
aguas y consolidar por el uso no in-
terrumpido su derecho.

Pero se entiende que en estos pre-
dios inferiores 6 laterales al que se
anticipare 6 hubiese anticipado por
un año y un dia en el aprovecha-

' miento no puede ser ya privado de el
por otro, aun cuando este estuviese
situado mas arriba en el discurso del
agua.

Art. 42, Tanto en el caso del
artículo 24 como en el del 41, siem-
pre quo t rascurri-los 20 arios de la pu-
blicacion de la presente ley. el due

-ño del predio del nacimiento de unas
aguas, despues de haber empezado

usarlas y consumirlas en todo 6 en
parto interrumpiese su aprovecha-
miento por espacio de un año y undia consecutivos, perderá el domo
del todo 1, de la parte no aprovecha-
da de aquellas aguas, adquiriendo el
derecho quitn 6 quienes por espacio
de un año y un dia la hubieren apro-
vechado, segun el mismo art. 41.

Sin embargo, el dueño del prédio

del nacimiento conservará siempre el
derecho á emplear las aguas dentro
del mismo predio como fuerza motriz
6 en otros usos que no produzca mer-
ma apreciable en su caudal.

Art. 43. El dominio de las aguas
minero-medicinales se adquiere por
los mismos medios que el de las aguas
superficiales y subterráneas siendo
del dueño del predio en que nacen si
las utiliza, ó del descubridor si las
diera aplicacion con sujecion á losre-
glamentos sanitarios.

Las distancias parl el alumbra-
miento de estas aguas especiales por
medio de pozos ordinarios,socavones y
galerías, y de pozos artesianos para
las ascendentales, serán las mismas
que se establecen para las aguas cc-
munes.

Por causa de salud pública, el
gobierno, oyendo á la Junta provin-
cial y Consejo de sanidad' y al Conse-
jo de Estado, podrá declarar la ex-
propiacion forzosa de las aguas mine-
ro-medicinales no aplicadas á la cu-
racion y de los terrenos adyacentes
que-se necesitaren para formar . esta-
blecimientós balnearios, aunque con-
c ;diendose dos años de preferencia, á
los dueños para verificarlo por sí.

CAPITULO Y.

Del dominio de las aguas . muertas
estancadas.

Art. 44. Son del dominio públi-
co los lagos y lagunas formados por
la naturaleza que ocupan terrenos
públicos y se alimentan con aguas
públicas.

Son propiedad de los particulares,
del Estado ó de lasprovincias, los la-
gos, lagunas y charcos formados en
terrenos de su respectivo dominio,
así como los situados en terrenos de
aprovechamientos comunal pertene •
cen á los pueblos respectivos.

CAPITULO VI.

Del dominio de las aguas sub-
terráneas.

Art. 45. Pertenecen al dueño de
un predio en plena propiedad las
aguas subterráneas que en él hubiere
obtenido por medio de pozos ordina-
rios, cualquiera quo sea el aparato
empleado para extraerlas.

Art. 46. Todo propietario puede
abrir libremente pozos y establecer
artificios para elevar aguas dentro de
sus fincas, aunque con ello resulta-
sen amenguadas las aguas de sus ve-
cinos. Deberá, sin embargo, guar-
darse la distanciado .dos metros entre
pozo y nozo dentro de las poblacio-
nes, y de 15 metros en el campo, en-
tre la nueva escavacion y los pozos,
estanques, fuentes y acequias per-7
manentes de los vecinos.

Art. 47. La autorizacion para
abrir pozos ordinarios 6 norias en ter-
renos públicos se concederá por los
ayuntamientos de los pueblos, con
arreglo á los artículos 34 y 46. El
que la obtenga adquirirá plena pro-
piedad de las aguas quo hallare.

Art. 48. Cuando se buscare el
alumbramiento de aguas subterraneas

, por medio de pozos artesianos ó por
socavones 6 galerías, el que las ha-
llase ó hiciese surgirá la superficie del
terreno será dueño de ellas á perpe-
tuidad, sin perder su derecho aunque
salgan de la finca donde vieron la
luz, cualquiera que sea la direccion
que el alumbraclor quiera dar/(s en
todo tiempo.

Si el dueño de las aguas alum-
bradas no construyese acueducto pa-
re...ellas en los predios inferiores que
a traviesen, sino que las dejase aban-
donadas á su curso natural, entonces
entrarán los dueños de estos predios

disfrutar del derecho eventual que
les confiere el art. 34 respecto de
los 'manantiales naturales superiores.

Art. 49.49. El dueño de cualquier
terreno puede alumbrar y apropiarse
plenamente por medio de pozos arte-
sianos y por socavones 6 galerías las
aguas que existan. debajo de la super-
ficie de su finca, con tal que no dis-
traiga ó aparte aguas públicas de EU

corriente natural.
Por regla general, cuando ame-

nazare peligro inminente de que un
pozo artesiano, ó un socaven . 6 gale-
ría, distraiga ó merme las aguas do
una fuente 6 do una corriente destina-
da al abastecimiento de una poblacion

riegos existentes, se suspe.nderan
las obras siempre que fuesen denun-
ciadas por el ayuntamiento 6 por la
mayoría de los regantes. Si del reco-
nocimiento por dos peritos nombra-
dos por las partes y'tercero en discor-
dia, segun el derecho eomun, resul-
tare existir el peligro inminente, no
podrán, continuar las labores, sino
que se declarará por el gobierno anu-
lada la concesion.

Art. 50. Las labores da que ha-
bla el artícuf6 anterior para alum-
bramiente no podrán ejecutarse
menor distancia cle 40 metros de edi-
ficios ajenos ni de un ferro-carril
carretera, ni á menos de 100 metros
de otro alumbramiento ó fuente, ca-
nal, acequia'abrevadero público,
sin la licencia corres'pondiente de los
dueños, ó en su caso de los ayunta-
mientos, previa formacion de espe-
dientes ni dentro de la zona de . los
puntos fortificados, ein permiso de
la aatoridad militar.

Tampoco podrán ejecutarse di-
chas labores dentro de una pertenen-
cia minera, sin previa estipulacion
de resarcimiento de perjuicios.

Si no hubiere avenencia, fijará,
las condiciones de la indemnizacion
la autoridad administrativa, previo
informe de peritos nombrados al
efecto.

A rt . 51. Nadie podrá hacer ca-
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licatas en busca de agins s'Aterra -
neas en terrenos de propiedad parti-
cular sin espresa licencia do sus due-
ños. Para hacerlas en terrenos del
estado ó del coraun de algun pueblo
se necesita la autorizacion del go-
bernador de la provincia.

Sin embargo, cuando la negativa
del dueño del terreno contrariase fun-
dadas esperanzas de hallazgos de
aguas segun criterio principal, podrá
el gobernador, oidas las razones en
que se funde la negativa, conceder
el permiso limitado á tierras incultas
y de secano; siendo las de regadío,
jardines y paraies cercados, esclusi-
va do los dueños la concesion, sin re-
curso alguno contra su negativa.

Art. 52. En la solicitud 'para las
calicatas ó inv estigaciones se espre -
sará el paraje que se intenta esplorar
y la estension su perficial  del terreno
I ara las opecaciones. El gobernador
de la provincia, nrévio loa trámites
que establezca el reglamento conce-
derá ó negará la auterizacion, la
cual se entenderá siempre salvo el
dereclio de propiedad y sin perjuicio
de te:cero en -lo quo sea estulta° á los
resaltados fortuitos del alumbra-
miento.

Art 53. Las limitaciones conte-
nidas en los artículos 49 y 50, res-
pecto al dueña de un terreno, son
tambien aplicables á las autorizacio-
nes que concede la administracion en
los del Estado ó del comun.

Art. 54. A toda autorizacion pa-
ra calicatas precederá siempre la
constitucion de un depósito en lacta-
Eco de 100 â 2,000 escudos, segun
los casos, ó en su equivalencia en
papel de la Deuda del Estado para
responder de los daños y perjnicios
que se ocasionaren, y de la reposicion
de las cosas al ser y estado que te-
nian antes, .si no se llevase ä cabo el
alumbramiento.

Art. 55. Al otorgarse la autori-
zacion para c.ilicatas, se demarcará
una zona paralelogramica, dentro de
la cual nadie podrá hacer iguales
e,sploraciones. La dimension de esta

. zona será mayor ó menor, segun la
constitucion y circunstancias del.
terreno; pe ro nunca escederä, para
socavones ó galerías, de la superfi-
cie de cuatro hectáreas. Un mismo
individuo podrá obtener, á la vez
sucesivamente, la autorizacion para
diversas zonas, cumpliendo respecto
de cada una con las condiciones del
art. 54 y demás de esta ley.

Art. 56. Dentro de seis meses,
contados desde que se conceda la au-
torizacien para calicatas, formaliza-
rá el concesionario la solicitud para
la realizacion de su proyecto, acom-
paliando una memoria esplicativa.
Instruido el espediente en los térmi-
nos que establezca el reglamento, y,
anunciado el proyecto en el Boletín
oficial, lo resolverá el gobernador,
oido el ingeniero jefe del ramo de
minas en la -provincia 6 distrito y
dando parte al gobierno.

Art. 57. Terminados los trabajos
del alumbramiento dentro de los pla-
zos señalados en la coneesion, se es-
pedirá el correspondiente título de
propiedau de las aguas halladas,

Art. 58. Los que dentro de los
seis meses otorgados para las opera-
ciones esploratoria.s no solicitaren la
concesiou definitiva, los que no ter
minaren los trabajos de alumbra-
miento en el plazo señalado en la
árdea de autorizacion, y los que,
despues de terminados y aun de ha-
ber obtenido el título de propiedad,
dejaron cegar las obras é inutilizarso
las aguas halladas, perderán los de-
rechos que hubiesen adquirido por las
respectivas autorizaciones y conce-
siones, las cuales podrán declararse
caducadas de oficio ó á instancia de
parte.

A la declaracion de caducidad
precederá indispensablemente la au-
diencia del concesionario, ó su cita-
cion por edictos ó por los periódicos
si se ignorase su paradero, pudiendo
prorogársele al plazo si lo solicitase
y presentase fianza suficiente ájuicio
de la ad ininistracion

Art. 59. El alumbramiento de
aguas subterráneas por medio de po-
zos artesianos queda sujeto á las re-
glas establecidas eh los artículos an-
teriores para el que se verifica por so-
cavones ó galerías, con las diferen-
cias siguientes:

1 . » Los seis meses que en los ar-
tículos 56 y 58 se conceden para la
exploracion se entenderán aquí para
dar principio á los trabajos.
2. No se fijará plazo para la

conclusion de estos; pero el concesio-
nario no podrá suspenderlos por mas
de cuatro meses, bajo pena de caduci-
dad, á no mejiar fuerza mayor.

3. a En , lugar de la zona de que
habla el artículo 55, se mareará otra
que podrá entenderse hasta 1.000
hectáreas.

Todas las aguas subterráneas lle-
vadas á la superficie tendrán para su
aplicacion el derecho de la servidum-
bre forzesa de acueducto y el de la
ocupacion temporal para la construc-
cion de sus obras, así superficiales co-
mo subterráneas.

las fuentes, cloacas y establecimien-
tos públicos de las poblaciones hu-
biesen sido aprovechadas por los due-
ños de los terrenos inferiores el tiem-
po 20 años, no podrán los ayunta-
mientos alterar el curso de aquellas
aguas, ni impedir la continuacion del
aprovechamiento, sino por causa de
utilidad pública dilidamente justifi -

1

 cada y previa indernnizacion de da-
ños y perjuicios.

Art. 64. tambien en las aguas
alumbradas, que por sobrantes corrie-
sen libremente y fuesen aprovechadas
por los prédios inferiores, A virtud de
obras permanentes 6 bien por divi-
sion continua 6 de turno y tandeo,
por tiempo de 20 años a ciecia y pa-
ciencia del alumbrador dueño de ellos,
podrán los tales prédies inferiores
continuar aprovechándoles indefini-
damente.

Art. 65. Respecto de unas y otras
aguas, de que tratan los dos artículos
anteriores, los predios inferiormente
situados que, por su posicion y ma-
yor proximidad al nacimiento, tuvie-
sen ' preferencia para el aprovecha-
-miento eventual sin ponerlo en prác-
tica la perderán relativamente A los
mas bajos y lejanos, que por espacio
de un año y un dia hubiesen conse-
cutivamente aprovechado aquellas
aguas, segun los artículos 41 y 42
se dispuso respecto de las de manan

1 
tiales naturales.

I 	 TITULO TERCERO.
1

do un arroyo ó rio es el terreno que
cubren sus aguas en las mayores cre-
cidas ordinarias.

Art. 71. Los atveoa de todos los
arroyos pertenecen a los dueños de
las heredades ó de los terrenos que
atraviesen.

Art. 72. Son de dominio público
los älveos en terreno . público de los
arroyos por donde corren aguas ma-o
nantiales.

Corresponden tambien al domi-
nio público los álveos ó cauces na-
turales do los nos.

Art. 73. Se entienden por riberas
de un rio las fajas ti zonas laterales
de sus alveos que solamente son ba-
ñadas por las crecidas que no causan
inundaciou. El dominio privado de
las riberas está sujeto á la servidum-
bre do tres metros de zona para uso
público, en el interés general de la
navegacion, la flotacion, la pesca y
el salvamento.

Sin embargo, cuando los acciden-
tes del terreno lo exigieren ó lo acon-
sejaren, se ensancharán 6 se estre-
chará la zona de esta servidumbre
conciliando todos los intereses.

Del álveo y orillas de los ¡ayos,
lagunas y charcas.

Art. 74. Alveo 6 fondo natural
de los lagos, lagunas ó charcas, es
el terreno que en ellos ocupan las
aguas en su mayor altura ordinaria.

Art. 75. Corresponden á los due-
ños de las fincas colindantes los ál-
veos de los lagos, lagunas ú charcas
que no pertenezcan al Estado, ó por
título especial de dominio A algun
particular.

Art. 76. Las orillas de los lagos
navegables que se hallen cultivadas
no están sujetas á mas servidumbre
que á la de salvamento en casos de
naufragio, en los términos estableci-
dos en los artículos 8, ° y siguientes
para las heredades limítrofes al mar.
Se esceptúan los puntos que la auto-
ridad designe para embarque y des-
embarque, depósitos de barcos y
demás operaciones del servicio de na-
verracion

Le las accesiones, arrastres, y se-
dimentos de las aguas.

Art. 77. Los terrenos que fueren
accidentalmente inundados por las
aguas‘ de los lagos 6 por los arroyos,
idos y demás corrientes continuarán
siendo propiedad de sus dueños res-
pectivos.

Art. 78. Los cá.uees de los nos
que queden abandonados por variar
naturalmente el curso de las aguas
pertenecen á los dueños de los tersa -
nos en toda longitud respectiva. Si -(3.1
cauce abandonado separaba hereda-
des de distintos dueños, la nueva lí-
n—ea-divisoria correrá equidistante de
unas y otras.

Art. 79. Cuando un rio navega-
ble ó flotable, variando naturalmen-

MITRO VII.

Disposiciones concernientes
. capítulos anteriores.

á los

Art. 63. Si las aguas sobrantes de

5

De los älveos ó cauces de las aguas,
de las riberas ó maryenes y de las

accesiones.

CAPITEL O VIII.

De las ramblas y barrancos riue
sir ven df3 álveo d las ayuas fluviales,

Art. 66. Alveo ó cauce natural

alumbramiento de aguas subterrá-
neas en cuencas ó valles, formando
exteusion limitada por las vertientes
6 divisorias, con la mira del abasteci-

tunal de las minas en perjuicio de tor-miento de las poblaciones y grandes
cero, cuya destruccion por la fuer-riegos ú otras aplicaciones útiles,

siempre que A juicio de fccultativos 	 za de las avenidas pueda causar gra-
ne puedan perjudicar á tercero. ve  daño á predios, fábricas ó estable-

cimientos, puentes, caminos ó pobla-
ciones inferiores.

cos, ramblas ú otras vias naturales.
Art. 67. Los cauces naturales do

que habla el artículo anterior, y Tale

	

conservacion de minados antiguos en 	 no san de propiedad privada, porte-
busca de aguas continuaran guardan- necea al dominio público.
dose las distancias que requiere para Art. 68. Son de propiedad pri-
"su construccion y explotacion en cada I vada los cauces naturales de agua de
localidad, respetándose siempre los e

lluvia que atraviesan fincas de domi-derechos adquiridos.

	

Art. 62 El Gobierno podrá hacer 	 nio privado

	

concesiones para la exploracion y 	 Art. 69. El doininio privado de

	

Art. 60. Los concesionarios de 	 de las corrientes de aguas fluviales

	

pertenencias mineras, socavones y 	 es el terreno que estos cubren duran-
galerías generales de desagiie de mi- I te sus avenidas ordinarias, en barran-
nas, tienen la propiedad de las aguas
halladas en sus labores mientras con-
serven la de sus minas respectivas.

Art Cl. En la prolongacion y

los . alveos de aguas pluviales no au-
toriza para construir en ellos obras
que puedan hacer variar el. curso na-

Del alveo de los arroyos y ríos, y de
las riberas de estos.

Art. 70. Alveo 6 cáuce natural
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t
e de direccion, se abra un nuevo cau-

ce en heredad privada, este cauce
entrará en el dominio público. El
dueño de la heredad lo recobrará siem-
pre que las aguas volviesen á dejarlo
en seco, ya naturalmente, ya por
virtud de trabajos al efecto.

Art. 80. Los cauces públicos que
queden en seco a consecuencia de
trabajos autorizados por concesion es-
p ecial son de los concesionarios a no
establecerse otra cosa en las condi-
ciones con que aquella se hizo.

Art. 81. Cuando la corriente de
un arroyo, torrente ó rio se segrega
de su ribera una porcion conocida de
terreno y la trasporta á las heredades
fronteras 615, las inferiores, su dueño
conserva su propiedad.

Art. 82. Si la porcion conocida
de terreno segregado de una ribera
queda aislado en el cauce, continúa
perteneciendo incondicionalmente
su antiguo dueño. Lo mismo sucede-
rá cuando, dividiéndose un rio en bra-
zos circunde y aisle algunos terre-
nos.

Art. 83. Las islas que por suce-
siva acumulacion de arrastres supe..
rieres se van formando en los idos
pertenecen á los dueños de las ribe-
ras ú orillas mas cercanas á cada
una, Ce á los de ambas riberas si la
isla se hallase en medio del rio, di-
vidiéndose entonces longitudinalmen-
te por mitad. Si una sola isla así for-
mada distase de una ribera mas que
de otra, será únicamente y por com -
pleto dueño suyo el de la ribera mas
cercana.

Art. 84. Pertenece á los dueños
de los terrenos confinantes con los
arroyos, torrentes, nos y lagos, el
acrecentamiento quo reciban paula-
tinamente por la accesion ó sedimen-
tacion de las aguas.

Los sedimentos minerales quedan
sujetos, en cuanto á su explotacion,

lo disp uesto en la ley de minas.
Art. 85 Cualquiera puede reco-

ger y salvar los animales, maderas,
frutos, muebles y otros productos de
la industria, arrebatados por la cor-
riente de las aguas públicas ó sumer-
gidos en ellas, presentándolos inme-
diatamente á la autoridad local, que
dispondrá su depósito 6 su venta en
pública subasta cuando no puedan
conservarse. Se anunciara en segui-
da el hallazgo en el mismo pueblo y
limítrofes s uperiores: y si dentro de
seis meses hubiese reclarnacion por
parte del dueño, se le entregará el
objeto 6 su precio, previo abono de
los gastos de conservacion y del de-recho de salvamento. Este derecho
consistirá. en un 10 por 100. Tras-
currido aquel plazo sin haber recla-
mado el dueño, perderá este su dere-
cho, y se devolverá todo á quien lo
salvó, previo abono de los gastos de
censervacion.

Lo dispuesto en el párrafo no ten-
drá lugar desde el momento en que
el dueño de los objetos provea à. su
salvamento.

CAMILO IX. s

De las obras de defensa contra las
aguas públicas.

Art. 89, Los dueños de predios
lindantes con cauces públicos tienen
libertad de hacer plantaciones en sus
respectivas márgenes y riberas Y po-
ner defensas de estacadas contra las
aguas, siempre que lo juzguen nece-
sario, dando de ello oportunamente
noticia á la autoridad local. La au-
toridad, no obstante, podrá, despues
de oir á los interesados, mandar sus-
pender tales operaciones, cuando por
su naturaleza amenacen causal, per-
juicio á la navegacion ó flote de los
nos, desviar las corrientes de su cur-
sa natural ó producir inundaciones.

Art. 90. Cuando las plantacio-
nes y cualquiera obra de defensa que
se intenten hayan de invadir el cau-
ce, no podrán ejecutarse sin prévia
autorizacion del gobierno en los idos
navegables y flotables, del goberna-
dor de la provincia en los demás nos.

Art. 91. Al solicitar la autoriza-
cien, los interesados acompaaaran
plano 6 crdquis segun lo exija la im-
portancia de la obra; y oidos los due-
ños dolos terrenos colindantes y fron-
terizos y el ingeniero de la provincia,
concederá el gobernador (5 negará el
permiso, expresándose en uno y otro

caso los motivos en que se funde la
resolucion.

Art. 92. En los canees donde
convengan obras poco costosas de de-
fensa, los gobernadores concederán
una autorizacion general para que los
dueños de predios limítrofes, cada
cual de la parte de C .:111Ce lindante
con su respectiva ribera, puedan cons-
truirlas; pero sujetándose lascondi-
cienes que se fijen en la concesion
encaminadas evitar que unos. pro-
pietarios causen perjuicio á'etros.

Art. 93. Cuando las obras- i¿-
yectadas sean de alguna considera-
cien, el gobernador de la provincia,

solicitud ds los que las promuevan,
podrá obligar aeostearlas á todos los
que hayan de ser beneficiados por
ellas, siempre que preste su confor-
midad la may ,oria de estos, computa-
da pof la parte de propiedad que ca-
da uno represente, y que aparezca y
facultativamente justificada la co-
mun. utilidad que las obras hallan de
producir. En tal caso, cada cual con-
tribuirá al pago segun las ventajas
que reporte.

Art. 94. Para hacer constar la
voluntad de los interesados, sea la
comunidad, se convocará á todos ellos
á junta eeneral, queso reunirá ante
el alcalde del pueblo donde hayan de
construirse las obras, 6 ante la perso-
na que . designe el gobernador de la
provincia, si interesa,en á varios pue-
blos.

Resultando la confemidad do la
mayor parte de los concurrentes, se-
gun el cómputo establecido en. el ara
tículo anterior, nombraran acto con-
tinuo y d pluralidad de votos una
comision que ferino el reparto de car-
gas con arreglo al beneficio que ha-
ya de reportar la propiedad contribu-
yente, y luego sé ocupará de asa re,-.-
caudacion y aplicacion.

Art. 95. La ejecucion de las obras
se hará por el sistema que prefiera la
comunidad, y se llevará cabo bajo
la direccion de un ingeniero, me-
diante la activa vigilancia de la co-
raisiou encargada de la recaudacion
y pagos, la cual rendirá cuenta jus-
titicada sus comitentes.

Les que en cualquier concepto se
consideren perjudicados por les acuer-
dos y actos de la Comision podrán
recurrir en queja al gobernador de la

raprovincia, quie ejercerá sobre todos
os actos de la cornisioe Ja alta ins-

peccion que le corresonde.
Art. 96. Siempre que para pre-

ayer 6 contener inundaciones emi-
nentes sea preciso, en casos de ur-
gencia, practicar obras provisionales o
destruir las existentes en toda clase

redios, la autoridad administrativa
ocal poura. acordarlo desde luego

bajo su responsabilida d ; paro en la
inteligencia de que habrán de indem-
nizarse desdò las pérdida ss y los per-

I juicios ocasionados, señalándose un5
por 100 anualde interés desde el

d

ia en que se causó el daño hasta que

se verifique la inderrenizacion. El
abono de esta indemnizacion correrá
respectivamente á • cargo del Estado,
de los ayuntamientos 6 de lo's pahi'-
caláres, segarla quien pertenecen los
objetos amenazados por la inundacion,
y cuya defensa haya ocasionado los
dañes in detainizables.

Art. 97. Las obras locales que
segun lo arriba prescrito se cenatru-
yan para defender las poblaciones
los caminos vecinales de un término
municipal estarán , (5, cargo de los
ayuntanaienos respectivOs, y seaän
sostenidos por ellos.

(Se c,ontinuard.)

ore.-.111ZeZeZ,TY.~W:teliffle
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Córdoba.

Núm. 1701.

'La desamo'etizacion de los bienes
declarados enajenables de esta pro-
vincia, es uno de los servicios mas
importantes que el Gobierno de S.
me tiene recomendado; per lo mismo
y con el fin de que la tramitacion do
los expedientes de subaste se lleve
con la mayor rapidez, así como que

notificaciones á los cornpradoies
de fincas, de- laaa órdenes de acljucli-
cacion. 'se hagan peecisamente en
los dias y termines señalados al efec-
to por las leyes a instrucciones vi-
gentes sobre la materia, dándose co-
nocimiento de ello á la Cornision prine
cipal de Ventas, se hace preciso quo
los Jueces de primera instancia de los
partidos de esta provincia cuiden por
su parte, de que- por , los esciibaeos
actuarios en las suboslue, so evacuen
dichos estrenaos cien la mayor urgen-
cia, si han , de librarse,' de la resji on-
sabilidad en -que incurririan des le
luego, y que est.oy - dispuesto á exi-
girles, Si se observase la menor demo-
ra, en el cumplimiento de tan pre-
ferent e Servicio, prometienr.leme con
fundamento del celo y actividad de
dichos funcionarios, - que no darán lu-
gar á que Ilegae el caso de que p or

mi autoridad sea necesario aalop'car
medidas encaminadas ú Corregir tales
faltas.

Córdoba 11 de Setiembre de 1866.,
—El Gobernador, Romualdo Menclez
de San Julian.

Sres. ' Jueces de prirnera instancil
de los partidos de esta provincia.

••••••••....

Núm. 170.

ha aparecido en la casa calle
de los Dolores Chicos, donde se halla
situada la oficina del señor Ind'eni o-
ro  de esta provincia, un rucho de las

• Art. 86. Las brozas, ramas y le-
ñas que vayan flotando en las aguas,

sean depositadas por ellas en el cau-
ce (5 en terrenos del dominio público,
son del primero que las recojo; las
dejadas en terrenos del dominio par-
ticular (5 sus riberas son del dueño de
las fincas respectivas.

Art. 87. Los árboles arrancados
y trasportados por las corrientes do
las aguas pertenecen al propietario
del terreno donde vinieron á parar,
si no les reclaman dentro de un mes
sus antiguos dueños, quienes debe-
rán abonar los gastos ocasionados en
recoger los arboles ó ponerlos en lu-
gar seguro.

Art. 88. Los objetos sumerjidos
en los cauces públicos siguen perte-
neciendo á sus dueños; pero si du-
rante un año los extrajeren, serán de
las personas que lo verificasen, previo
el permiso de la autoridad. Si ofrecie-
sen obstáculos en perjuicio de las
corrientes, ó de la viabilidad, se con-
cederá por la autoridad un término
prudente á los dueños; y trascurrido
aquei. sin que hagan uso de su dere-
cho, se procederá ii la extraccion co-
mo de cosa abandonada.

El dueño de objetos aumerjidos en
aguas de propiedad particular selici-
tará del dueño de estas el permiso pa-
ra extraerlos, cuyo permiso no podrá,
negarse cuando se afiance la indem-
nizacion de daños y perjuicios. En
caso du negativa, concederá el per-
miso de la autoridad local, previa
fianza á su satisfaccion y bajo la res-
ponsabilidad del solicitante.
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señas que ä continuacion se expresan.
Lo que se anuncia por medio de

este peri í lico oficial para que la per-
ona que crea le corresponde, haga su

.re&amacion en 'este Gobierno y al
jus ificar su propiedad, le será en-
trgado.

Córdoba 11 de Setiembre de
1S66..—El Gobernador, Rornuallo
Mendez de San Julian.

Segás.

Pelo rucio, con una cencerriila.

Señas.

• Edad 10 años, pelo negro, alza-
da de la marca.

Núm. 1734.

• Se han presentado en el cortijo
nombrado Malagou, que labra D. An-
tvnio Maria Sotomayor, vecino de
Castro del Rio, las caballerías si-
°alicates:e

Un caballo capoi, pelo negro,
calzado del pié derecho, un humor
en- medio de la raspa, con hierro con-
fuso.

Un potro negro, calzado del pié
izquierdo, lucero ea el hocico, po-
iqui.to blanco y en brizna, hierro con-
fuso.

Lo que se publica por medio de
este idoletin ulieictl, para quo los que
crean ser de su propiedad las expre-
sadas caballerías se presenten ante ei
Alcalde de dicha villa y bajo las con,
venientes garantías les serán entre-
<reudos.

Córdoba 11 de Setiembre de 1866,
—El Gobernador, Romualdo Mendez
de San Julian.

`4.,./eDIN

Núm. 1700.

Junta provincial de Beneficencia.

de Córdoba.

No habiéndose hecho proposiciones
en la subasta verificada el dia 31 de
Agosto último para la adquisicien de
600 fauegás de garbanzos, con des-
tino á,los Estab lecimientos provincia-
les cle 13eneficencia de esta capital,

JUZGADOS.

Núm. 1706.

Juzgado de primera instancia
de entina.

TeS1in20i2i0. —Yo el infrascrito
Escribano del Juzgado de primera ins
tancia de esta ciudad de Montilla
doy fe: que en este dicho Jugado
por mi testimonio se han seguido au
tos de menor cuantía, á instanCia de
Sr. Ouque de Medinaceli, contra Jua
José Garrido y otros, vecinos de Agui
lar, por cobro de mil seiscientos vein
te y tres reales cincuenta y tres eón
timos, los cuales seguides en rabel
día de los demandados, se dictó I
sentencia que copiada dice así.

nimia. En la ciudad d
Montilla á veinte y ocho de Abril d
mil ochocientos sesenta y seis:

Vistos estos autos por el Sr. D. An
tordo Varela Ruiz, Juez de primer
instancia de la misma y su partido
seguidos entre partes, de la una e
Excmo. Sr. Duque de Medinaceli
representado por su procurador don
José Rodriguez Gonzalez, como de
rnandante, de otra los herederos d
Juan José Garrido, Miguel y Alons
Capote, que lo son Lorenza, *Garrido
con su marido Joaquin del Valle
Juan, Rafael y Antonio Garrido, José
de Llamas, COMO marido de Ana Gar
rido, Antonia Garrido, Pedro Fernan-
dez como marido de Isabel Garrido,
Francisco Fernandez que lo es de
Carmen Garrido, Manuel y 1). Juan
Juse Garrido, Manuel del Olmo Re-
galado, como Marido de Uárinen
Capote, Miguel Capote y Manuel
Prieto Avilés , demandados, y
en rebeldía de estos los estrados
del Juzgado, por cobro de mil seis-
cientos veinte y tres reales cinc uen
ta y tres c'jntimos:

Resultando que por escritura de
siete de Enero de mil echOcientos
veinte y nueve, otorgada ante dod
Antonio Delgado Toledano, Juan Jo-
sé Garrido, Miguel Capote, Alonsci
Capote y Francisco Antonio Galisteo,
vecinos de la villa de Aguilar, reci-
bieron en arrendamiento del Excmo.
Sr. Duqu., Medinaceli, el cortijo
nombrado Dehesilla del Rio, término
de Santaella, por término de seis
años, que principiaron á contarse en

1
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primero de Enero de mil ochocientos
tre,inta, y en renta fija cada uno, de
ciento ochenta y cinco fanegas, diez
celemines y dos cuartillos de t?igo,
noventa y dos fanegas, diez celemi-
nes y dos cuartillos de cebada, ciento
cuarenta y cinco haldas de paja y se-
tecientos reales ea mefiilico:

Resultando que por consecuencia
de citado arriendo demanda dicho se-
ñor Duque á Lorenzo Garrido y con-
sortes, como herederos de Juan José
Garrido, Miguel y Alonso Capote, mil
seiscientos veinte y tres reales cin-
cuenta y tres céntimos, • por las tres
cuartas partes de las dádivas á dine-
ro, procedentes de dicho contrato, en
atenciou á que Francisco Antonio Ga-
listeo ha solventado su respectiva
cuarta parte:

Resultando que citados y empla-
zados los demandados no compare-
cieron ci contestar la demanda y de-
clarados en rebeldía se siguieron las
actuaciones coa los estrados del Juz-
gado:

Considerando que las obligaciones
válidas y eficazmente contraidas en
una escritura pública,tienen fuerza de
ley para los contrayentes y sus here-
deres:

Considerando que el arrendatario
que no hizo el pago del precio con-
venido y en los plazos prefijados pue-
de obligarle el arrendador á que los
efectúe por el uso que hizo de la cosa
arrendada y conforme á las leyes pri-
mera y cuarta del título octavo, par-
tida quinta:

, Considerando que segun la ley
diez, título veinte y dos de la parti-
da tercera, el demandado que no se
presentase ä seguir el pleito, habien-
do probada el demandante clara y
cumplidamente su accion, debe el
Juez dar su juicio contra él y conde-
narlo en la demanda: sinseüoría, por
ante mí el Escribano, dijo: Debia de-
clarar y declaraba que Juan José
Garrido, Miguel y Alonso Capote,
son en deber al Excmo. Sr. Duque
de Medinaceli, mil seiscientos veinte
y- tres reales cincuenta y tres cénti-
mos y en su consecuencia condena-
ba á su pago á los herederos de es-
tos Lorenza Garrido con su marido
Joaquin del Valle, Juan, Rafael y
Antonio Garrido, Ana Garrido con
su marido José de Llamas, Antonia
Garrido, Isabel Garrido con su mari-
do Pedro Fernandez, Carmen Garri-
do con el suyo Francisco Fernauclez,
Inlanuel y D Juau José Garrido, Cár-
men Capote con su marido Manuel
del Olmo Regalado, Miguel Capote y
Manuel Prieto y Avilés, y ea las cos-
tas de-este litigio.•

Y por esta su sentencia, que ade-
más de notificarse en los estrados del
Juzgadoy de hacerse notoria por me-
dio de edictos en la forma prevenida,

'se publicara en el Boletín (Acial de
la provincia, conforme á, lo preveni-
do en el artículo mil ciento noventa
de la ley de Enjuiciamiento civil, pa-

ra lo cual se facilite testimonio lite-
ral de esta sentencia ci la parte de-
mandante, definitivamente juzgan-
do, así lo pronunció, rnan.dö y firnia
su señoría, de que doy fe.—Antonio
Varela Ruiz.—Francisco Solano de
Arjona.

La sentencia inserta concuerda
á la letra con su original ä que me re-
fiero.

Y nara que conste,en virtud de lo
mandado, libro el presente en la ciu-
dad de Montilla ä treinta de Abril de
mil ochocientos sesenta y seis.—
Francisco Solano de Mona.
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ANUNCIOS.

Dehesa de Tomillos.—Venta del fruto

de bellota.

Se anuncia la venta pública del
fruto de bellota de las nueve maja-
das, Sierra Mollina, Breña, Viña,
Ventosilla, Fuente de la Arena, Cho-
zuelas, Pasada, La Mata y Carnerin,
que constituyen esta dehesa, propia
del Excmo. Sr. Marques de Bena-
mejí.

El señorío no se reserva ninguna
para venderla privadamente, ni reco-
noce mas privilegio que la mejor pro-
posiciou.

El acto tendrá lugar el dia 4 de
Octubre ä las once de su mañana, en
la misma casería de esta dehesa, don-
de se encontrará de manifiesto, para
todos, el pliego de condiciones y los
aforos de cada una de las majadas.

Tomillos 1. ° de Setiembre de
1866.---El Administrador, Joaquin
Serratosa .

UIRENDAIHENTO DE UNA DEHESA.

Se arrienda por 6 años la nomina-
da Catupiüuela alta, perteneciente al
Excmo. Sr. Duque de Fernan-Nigiez
y del Arco, etc., sita en la Sierra y
término de esta ciudad.

El arriendo se hará en voluntaria
y pública subasta, por pujas ä la
llana, cuyo remate tendrá efecto el
jueves, dia 20 del presente mes, á la
una del dia, en esta Capital, calle de
Saravias, núm. 5, casa del represen-
tante de S. E. que suscribe, con su-
jecion al pliego de condiciones que
se halla desde hoy de manifiesto ja-
ra los que quieran interesarse en esta
arrendamiento.

Córdoba 12 de Setiembre de 1866.
Vicente de Hombre.

/(••nn
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Imprenta de R. Rojo y Comp.'

• Arco-Real, 19.

Núm. 1703.

Obra en poder de Antonio Ville-
gas, vecino de esta capital, habitan-
te e' a la calle del Lustra, número 4,
Campo de la Verdad, un mulo de las
señas que al pié se anotan.

Lo que se inserta en este periódi-
c a oficial para que el que se crea con
derecho a -dicha caballería, pueda re -
e:e diaria.

Córdoba 11 de. Setiembre de 1866.
—El. Gobernador, Romualdo Mendez
de San Julian

se anuncia de nuevo para el mismo
fin, que tendrá efecto á las doce de la
mañana del dia 25 del corriente, bajo
el mismo tipo y pliego de condiciones
anunciad as anteriormente.

Lo que se anuncia al público pa-
ra conocimiento de las personas que
deseen tomar parte en la licitacion.

Córdoba 11 de Setiembre de 1866.
El Presidente, Romualdo Mendaz
de San Julian.--EI Secretario José

,tfr."Nr?2:=Ze

Ministerio de Cultura 2024


